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e unos minutos,
smerada trabaja-
ra la amarillenta
uscaba. Con paso
upita lo lleva a su
tos mas tarde y con
da por el calor y en-
us pequeños ojos
nta en una libreta
 de su búsqueda.
utina diaria, entre
das del archivo.
el mundo la quiere
to se le ayuda”, sos-

tiene la doctora María Vásquez, su
jefa inmediata desde hace tres
años. Cuando es necesario, sus
compañeras le dan una mano, pe-
ro eso no significa deficiencia, “es
parte del trabajo en grupo”, expli-
ca.  Lupita tiene el síndrome de
Down. Ha logrado adaptarse a su
ambiente con mucho sentido de
responsabilidad y esmero duran-
te las duras jornadas de ocho ho-
ras que realiza, aunque reconoce
que hay días que sale agotada.  

La doctora Blanca Panameño
de Flores, directora del Centro de
Salud, recuerda que recibió con
sorpresa y gusto, en 1998, la deci-
sión del ex Ministro de Salud
Eduardo Interiano, de incorporar
a esta joven al servicio de los más
de 650 pacientes que a diario bus-

can atención médica. El salario se-
ría el mínimo, mientras se busca-
ba la plaza por ley de salario (algo
que hasta el momento no ha ocu-
rrido). El sueldo se cubriría con
fondos captados por la institución.
La oportunidad para Lupita dio
sus frutos: “logró integrarse a su
trabajo con buenas relaciones hu-
manas, puntualidad y responsabi-
lidad”, señala la doctora de Flores. 

Lupita pasa desapercibida en-
tre la concurrencia. Su trabajo, su
relación con las compañeras y con
más de algún paciente, no la ha-
cen ver como una persona “espe-
cial”, como usualmente se califica
a quienes padecen el Síndrome.
En lugar de pedir ayuda, la brin-
da, y se burla del destino de limi-
tado desarrollo que le marcó un
doctor al nacer hace 24 años.

EL SECRETO

A las dos de la
tarde del 30 de
octubre de

1976, Jaime Olivo y
Estela Magaña
recibieron en brazos a
su cuarto hijo.

Habían pasado nueve meses
de feliz espera y sin mayores
complicaciones, y el nuevo
miembro del clan Olivo-Magaña
llevaría nombre de mujer.  Su
primera hija Ingrid había naci-
do seis años antes, crecía con
normalidad y compartía la feli-
cidad de sus padres por su nue-

milagro de 
ormalidad

¿QUIÉN ES LUPITA?
Nombre: Larissa 
Guadalupe Olivo .
Fecha de nacimiento:
30 de octubre de 1976.
Papá: José Jaime Olivo.
Mamá: Lillian Estela
Magaña.
Hermanas: Ingrid y Florence.
Bachillerato: Liceo
Tecnológico Canadiense,
1998.
Ocupación: Asistente de 
archivo de la Unidad de
Salud de San Jacinto
Deportes: Basquetbol 
y natación.
Ocio: Lectura, dominó y 
póker, bailar, ir al mar 
y el campo
Libros: Biología número 10.
Artista preferido: Lucerito.
Mascotas: perros, pericos 
y tortugas pequeñas.
Películas: Titanic.
Televonelas: Amigas 
y Rivales.
Comida preferida: Pastas, 
pollo, carnes y pupusas.

va hermana, Lupita.
Sin embargo, dos horas des-

pués, el doctor que atendió el
parto pidió hablar en privado
con Jaime. El médico sospecha-
ba que la niña había nacido con
un problema: síndrome de
Down. “¿Y eso en qué consis-
te?”, le preguntó Jaime. La res-
puesta del galeno fue muy di-
recta: “difícilmente aprenderá
a escribir y leer, demostrará sus
emociones, llorar o reir, sin ne-
cesidad de estimulación. Y, lo
más lamentable, tendrá una es-

peranza de vida de no más de 11
años, debido a problemas car-
díacos propios de su padeci-
miento”.    

El impacto de la noticia dejó
a Jaime más confundido que in-
formado del estado de su hija re-
cién nacida. Minutos más tarde,
otro médico le confirmó el diag-
nóstico, pero el afligido padre in-
sistió en buscar una tercera opi-
nión.

Doctores entraban y salían del
cuarto donde descansaba Estela
y su hija. La madre no se dio cuen-
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